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El presente boletín tiene como objetivo visibilizar los
hallazgos claves sobre los riesgos y las vulneraciones de
derechos que experimenta la población migrante en su
tránsito desde Venezuela y en los departamentos
colombianos de Norte de Santander y Santander. La
información, correspondiente a testimonios de mujeres
migrantes caminantes , fue recopilada y analizada en el
marco de la Ruta de Protección de la Fundación Mujer y
Futuro, apoyada por Oxfam Colombia y ECHO.

Las mujeres entrevistadas expresaron que se vieron
forzadas a migrar debido a la difícil situación
económica, política y social en Venezuela en búsqueda
de mejores oportunidades de vida. La mayoría de ellas
viajaron con hijas, hijos y/o familiares menores de
edad.

Se destacan como motivos de salida: bajos ingresos
económicos que no permiten la adquisición de elementos
básicos como alimentos y medicinas, insuficientes medios
para una vida digna y dificultades en el acceso a la
educación de hijas e hijos.

DESDE VENEZUELA HASTA LA FRONTERA

INTRODUCCIÓN

“Tomé la decisión de salir de Venezuela cuando ya tenía tres días
sin comer y viendo a mis hijos comer una vez al día”.
Mujer migrante caminante, 38 años.

“En Venezuela no contamos con medicina, alimento, ropa, con
nada”.
Mujer migrante caminante, 29 años. 

“Salimos porque en Venezuela lo que uno consigue es para medio
comer, si los niños no tienen chancletas uno tiene que dejar de
comer, si compro las chancletas no comen una semana. Viajo con
mis tres hijos de 5 años, 2 años y 9 meses y mi hermana menor
de 16 años. Decidimos venirnos a Colombia para ver si tenemos
mejor vida”.
Mujer migrante caminante, 22 años.

“Solo pienso en mis hijas, yo quiero que ellas estudien y salgan
adelante, que no sean como yo. Yo no sé leer, no sé escribir y la
vida es fuerte”.
Mujer migrante caminante, 23 años.

Se detectó que varias mujeres habían estado en
Colombia o en otros países con vocación de
permanencia, retornando a Venezuela especialmente
para reencontrarse y migrar con sus hijas, hijas y/o
familiares.  

Algunas mujeres enunciaron como razones de la salida
de Venezuela las violencias de género en el contexto
familiar y la violencia sexual en el ámbito
comunitario.

“Con mi madre he tenido demasiados problemas. Llegó y me
pegó con una tabla y me dió un par de cachetadas, me agarró,
me haló por los pelos, me golpeó. Le dije que ahora sí me venía y
me vine para Colombia”. 
Mujer migrante caminante, 21 años.

“He hecho muchas cosas para que mis hijos puedan estar bien,
me vi obligada a vender mi cuerpo a cambio de comida para ellos
en Venezuela”. 
Mujer migrante caminante, 38 años.

“Voy con mis hijas de 7, 10 y 14 años. Vengo de una situación
que vivió mi hija mayor allá en Caracas y es esa la razón por la
cual salimos de Venezuela. Ella fue violada y maltratada por un
hombre que era vecino, quedó embarazada y yo estaba en
Colombia, por ese motivo regresé a Venezuela. Yo quiero que mi
hija deje todo eso atrás, quiero que empecemos de nuevo y
luchar por salir adelante”.
Mujer migrante caminante, 44 años. 

“Es la segunda vez que viajo a Colombia. Regresé a Venezuela en
abril (2021) buscando posibilidades de cómo me podía traer a mi
hijo de 10 años. Pasé trabajo en el camino porque me tocó
venirme caminando. Ahorita vengo viajando con mi hijo y una
prima que está embarazada”.
Mujer migrante caminante, 34 años.

“Yo vivía en Cartagena, tengo ya tiempo de estar allá, vendía
dulces, café y ya en los negocios me conocían, tengo mis clientes.
Regresé por mis hijas. Una señora me regaló dinero y con eso
pienso comprar un termo y empezar de nuevo vendiendo tinto”.
Mujer migrante caminante, 44 años.

Dejar el lugar de origen suele provocar rupturas de
lazos familiares; al indagar sobre los deseos de
regresar a Venezuela, algunas de las mujeres
mencionaron su propósito de retorno para migrar
nuevamente con sus familiares.  

“Fue duro porque en Venezuela tuvimos que dejar a mi hijo de 7
años con mi hermana, al perro que también estaba con nosotros
desde que nació y el loro. Ahora solo voy con mis dos hijas de 4 y
8 años y mi esposo. Solo pienso en volver para recoger a mi hijo”.
Mujer migrante caminante, 29 años.

1. Cinco entrevistas a profundidad, relatos de vida y testimonios de las mujeres
migrantes en las diversas acciones y metodologías grupales de la Ruta de
Protección.
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Las motivaciones más frecuentes para elegir el lugar
de destino involucraron: presencia de redes de apoyo
como familiares o personas cercanas, reunificación
familiar, existencia de una oferta laboral y conocimiento
sobre oportunidades de empleo.

La mayoría de las mujeres y sus núcleos familiares
realizaron el desplazamiento hasta la frontera
principalmente caminando debido a la dificultad para
conseguir transporte o la imposibilidad de costearlo.
Eventualmente se desplazaron mediante "cola" . En
algunos casos las personas sufrieron engaños y estafas
al pagar por transporte.

ELECCIÓN DEL DESTINO

“Voy para Perú, a Lima, allá tengo a mi hermano, mi hermana
con su esposo, mi otro hermano, está mi cuñado que es el
hermano de mi esposo, está su tía, tenemos varios familiares”.
Mujer migrante caminante, 21 años.

“Me dirijo hacia Popayán, allí mi hermana nos está esperando.
Ella me ha dicho que para trabajar en un restaurante de mesera”.
Mujer migrante caminante, 22 años.

“El cuñado de mi hermana le tiene un trabajo de construcción a
mi esposo”.
Mujer migrante caminante, 21 años.

“Voy para Medellín con mi pareja, mi hijo de 5 años y mi hija de 2
años, nos esperan en una finca para trabajar recogiendo café, ya
hemos vivido en ese lugar”.
Mujer migrante caminante, 23 años.

2. Término empleado para referirse a pedir transporte gratuito a conductores
en carretera y avanzar en el trayecto.
3. La ruta de caminantes involucra realizar, principalmente a pie, el trayecto: La
Parada (Villa del Rosario), Los Patios, Pamplona y Bucaramanga.

Fue referido el intento de reclutamiento forzado de
hombres por parte de grupos armados no estatales.

El paso por trayectos fronterizos irregulares,
conocidos como trochas, se encuentran especialmente
controlados por estructuras ilegales que  a menudo
exigen dinero para permitir el desplazamiento de las
personas con sus pertenencias.

"Una de las mujeres expresó que en la trocha estaban personas
armadas vestidas de negro, apartaron a los hombres para
reclutarlos, ella se aferró a su esposo, junto con sus hijos lloraban
y gritaban para que no se lo llevaran, las personas armadas les
dijeron: 'Váyanse rápido y no miren para ningún lado'. Otras
familias y hombres se encontraban en la misma situación, pero
no saben qué ocurrió con ellos". 
Mujer migrante caminante, 23 años.

“Los guardias no nos dejaron ingresar al Puente Simón Bolívar,
nos dijeron que teníamos que dar la vuelta por la trocha, yo creo
que tienen como negocios con los guerrilleros que están en las
trochas para que la gente pase por allá”.
Mujer migrante caminante, 39 años. 

“Los guardias no me dejaron pasar porque no tenía un permiso
del papá de mis hijas y yo nunca había pasado por trochas, es
horrible”.
Mujer migrante caminante, 42 años. 

El perfil de la población acompañada por la Ruta de
Protección se caracteriza por presentar estatus
migratorio irregular, poca información sobre sus
derechos y desconocimiento de las características
del trayecto (distancias, clima y riesgos como pedir
"cola", generar vínculos con desconocidos y aceptar
ofertas o promesas).

Fueron identificados riesgos, vulneraciones de derechos y
violencias de género, los cuales se agudizan para las
mujeres por el hecho de ser mujeres aunado a las labores
de cuidado y protección de hijas, hijos y familiares
durante el recorrido:

“Nosotros decidimos arrancar caminando, caminando,
caminando, sacando la mano en la vía y hubo personas que nos
ayudaron”. 
Mujer migrante caminante, 34 años.

“Agarramos la cola, fuimos, bajamos y agarramos un camión, y
así sucesivamente hasta que llegamos a la trocha”.
Mujer migrante caminante, 22 años.

“Fuimos víctimas de una estafa del mismo dueño de un bus. Nos
dijeron que nos iban a dejar en la Pedrera por San Cristóbal.
Nunca nos dejaron allí, nos dejaron en un sitio súper apartado”.
Mujer migrante caminante, 28 años.

“En la trocha estaban unos grupos ahí, a mí me dan mucho
miedo, también nos manipularon mucho y nos quitaron dinero, a
mí me dan miedo las armas, yo veo las armas y me da miedo,
miedo, miedo; entonces, pasábamos y yo entregaba el dinero así
rapidito. Cuando llegamos a Cúcuta ya no teníamos dinero”.
Mujer migrante caminante, 28 años.

Para pasar por la trocha tuvimos que pagar $30.000 por los dos
adultos para seguir”.
Mujer migrante caminante, 23 años.

“Había unos trocheros que les cobraban a las personas 10.000
pesos por pasar, 10.000 pesos por persona o por grupo como te
quieran cobrar”.
Mujer migrante caminante, 29 años.

De igual forma, se detectó la instrumentalización de
niñas y niños para el tráfico de personas.

“Las dos personas que estaban ahí nos preguntaron que si
éramos venezolanos, que para dónde íbamos, nos mandaron con
un niñito como de 12 años que fue el que nos guió por toda la
trocha y nos hizo salir, no me di cuenta si estaban armados”. 
Mujer migrante caminante, 34 años.

El tránsito por las trochas, adicionalmente, estuvo
condicionado por la decisión de la guardia fronteriza
venezolana, exponiendo a la población migrante a
riesgos en estos pasos no oficiales como extorsiones,
intimidaciones, violencia sexual, trata de personas y
reclutamiento forzado.

EL TRAYECTO EN COLOMBIA:
RUTA DE CAMINANTES
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EL CRUCE DE LA FRONTERA: LA TROCHA
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Accidentes en la vía.

“En Cúcuta cuando cruzamos trocha nos persiguieron, nos iban a
robar o no sé si a matar, como traíamos dos maletas. Andábamos
todos asustados porque traemos seis niños, somos dos mujeres y
mi esposo, tuvimos que meternos por allá cerca de donde
estaban unos policías”.
Mujer migrante caminante, 21 años.

“Es que cuando toca dormir en la calle tiene que haber alguien
que esté pendiente y por turnos vigilar”.
Mujer migrante caminante, 42 años. 

Instrumentalización de las mujeres mediante la
presión para el corte y venta de su cabello
valiéndose de la vulnerabilidad y el estado de
necesidad económica. 

“En el camino uno debe andar con mucho cuidado porque como
no hay espacio para que caminen los peatones, uno camina por
toda la orillita y a los carros no les va a importar si uno va por
toda la orilla, si pasan le toca buscar hacia los barrancos y esas
cosas son un riesgo para uno como para los niños”.
Mujer migrante caminante, 22 años.

“En un grupito venía una mujer que traía un bebé, cuando le
lanzan una de las mulas encima, nosotros nos asustamos”. 
Mujer migrante caminante, 21 años.

4. Grupo de hombres que agrede física y sexualmente a las personas migrantes,
hurta sus pertenencias y ataca los vehículos en que se transportan.

Presencia de personas que conocen sobre las
ayudas humanitarias recibidas por la población
migrante caminante y le ofrecen servicios o dinero a
cambio de entregar los kits de alimentos. Esta
práctica es llamada Cartel de las latas.

“Una amiga mía llegó y nos dijo que no fuéramos abajo porque
Los Hinchas se montaron en la mula y los robaron, les quitaron
los zapatos, les quitaron todo. Escuché que los hinchas se
montaban en las mulas y lanzaban a la gente si no se dejaban
quitar el bolso, les metían puñaladas y los dejaban ahí muertos”.
Mujer migrante caminante, 21 años.

Riesgo de violencia sexual y trata de personas.

“De los Patios nos conseguimos un bus para Pamplona que nos
estaba cobrando las latas que traen los kits. Se paró una
camioneta, nos dijo que nos llevaba hasta Pamplona y le
dábamos las latas. Le preguntamos al señor cuanto cobraba
hasta Pamplona, dijo: 'Le cobro las latas', por cada uno dimos 3
latas, 2 de salchicha y una de sardina”.
Mujer migrante caminante, 21 años.

“Estaban cobrando 4 latas por persona y nos traía hasta acá a
Bucaramanga, entonces nos montamos. Yo le saqué la compota
y la galleta para mis hijos”.
Mujer migrante caminante, 21 años.

“Con las latas que logramos cambiar por dinero completamos la
mitad del pasaje, llegamos de noche al Parque del Agua
(Bucaramanga)”.
Mujer migrante caminante, 34 años.

“Mi mayor temor era pasar La Nevera (Páramo de Berlín), me han
dicho varias personas que se muere la gente porque hace mucho
frío, por eso pedí cola y nos subimos a la gandola con mi comadre
y su pareja. El conductor me dijo que me sentara adelante y a
ellos los subió atrás; mientras empezó a avanzar en el camino,
empezó a acosarme y como le dije que no quería paró la gandola
y me dijo que lo acompañara, como me negué dijo que entonces
me bajara y bajara a los otros; cuando me dice esto y siento el
frío fuerte que hace en La Nevera no tuve otra opción que
dejarme manosear y hacer las cosas que me dijo que hiciera”.
Mujer migrante caminante, 34 años.

Intento de rapto de niñas y niños ante la necesidad
de transporte.

“Cuando pasamos la trocha mi hermana vendió el cabello. Ahí
llega gente diciendo: 'Se compra pelo', lo vuelven como loco a
uno. Teníamos hambre porque no comíamos en días y entonces
así vendió el cabello para comer algo”.
Mujer migrante caminante, 22 años.

Estafas mediante el ofrecimiento de ayuda.
“Mi hermana le transfirió la plata a una chama que venía con
nosotros y tenía permiso de permanencia para retirar, cuando
llegó el dinero más nunca le vimos la cara, nos robó”.
Mujer migrante caminante, 21 años.

Violencia sexual en aprovechamiento de la
necesidad de transporte y condiciones climáticas
extremas.

“Un señor de una camioneta se detuvo en la carretera y me dijo
que nos llevaba hasta El Páramo, y como estábamos muy
cansados y estaba yo sola con los niños era un gran alivio, ya
queríamos llegar. Yo estaba subiendo a mis hijos para poder
subirme y el señor arrancó, empecé a gritar como una loca que
parara, que no se llevara a mis hijos, menos mal que pasó un
señor en una moto y se dio cuenta, se paró delante de la
camioneta y así pude bajar a mis hijos, desde ahí caminé porque
ya me dan miedo las colas y recibir cualquier cosa porque no sé
las intenciones de la gente”.
Mujer migrante caminante en metodología grupal.

“Llegan en los carros al Parque de los Niños (Bucaramanga),
empiezan a dar como vueltas, para ver uno qué hace y luego se
paran y te hacen señas, te llaman o si no te mandan a llamar con
alguien, ofrecen dinero y estadía, te dan dinero si te acuestas con
él”.
Mujer migrante caminante, 34 años.

“Un señor se acercó diciéndome que le alquilara mi hija, pero eso
fue aquí en Bucaramanga, casi en el Parque del Agua, y entonces
le dijeron también a la otra muchacha que andaba con nosotros
que le alquilaran al niño”.
Mujer migrante caminante, 21 años.

Estado de alerta y miedo por el posible encuentro
con "Los Hinchas" . 4

Hurtos y situaciones de inseguridad.

Situación de habitabilidad de calle en Bucaramanga
y perjuicios en la salud.

“Llevamos tres días durmiendo en la calle, mi prima está
embarazada, yo con el niño pequeño, y la tos que cargaba por el
frío del piso porque nosotros tenemos apenas una sábana. Mi
prima embarazada estaba como sangrando, pero yo creo que
han sido los golpes, nos ha tocado montarnos en camión”.
Mujer migrante caminante, 34 años.



La mayoría de personas forzadas a migrar, debido a la
crisis humanitaria en Venezuela, ingresan a Colombia a
través de pasos fronterizos no oficiales y mantienen el
propósito de asentarse o continuar su tránsito hacia otros
países como Perú, Ecuador y Chile. 

En Venezuela y en Colombia se ven obligadas a realizar
su trayecto caminando durante varios días, evento que se
asocia a las restricciones para la prestación de servicios
de transporte humanitario. 

En este contexto se han agudizado los riesgos que
experimentan de tráfico de personas, abuso de
autoridad, reclutamiento y actividades delictivas
forzadas, extorsiones, hurtos y robos, separaciones
familiares, agresiones físicas y psicológicas, accidentes
en la vía, discriminación y deterioro en la salud. 

Sumado a lo anterior, la población migrante caminante
enfrenta graves riesgos de violencia de género
(incluyendo violencia sexual), trata de personas,
explotación sexual, trabajos y servicios forzados,
mendicidad ajena, rapto o pérdida de niñas, niños y
adolescentes, desaparición forzada, homicidio y
feminicidio.

Entre las medidas de protección empleadas por la
población migrante se encuentran: unión del núcleo
familiar o grupo, no pernoctar en lugares solitarios,
búsqueda de centros de asistencia y refugio,
conocimiento del territorio y la ruta de viaje, y contacto
con familiares.

“Mi estrategia para cuidarnos siempre ha sido estar cerca y si
hemos de amanecer en un lugar pues que sea cerca de las
autoridades, nunca estar en un sitio así solitario”.
Mujer migrante caminante, 22 años.

“Hay muchos refugios en la vía y la mayoría de los venezolanos
que vienen en camino siempre te dicen: 'Sabes, en tal lado hay un
refugio'; entonces ahí nos daban orientación, nos daban comida,
nos explicaban que a esta hora no se pasa El Páramo”.
Mujer migrante caminante, 34 años.

“Para la información del camino yo tengo un teléfono y mi
hermana desde Perú me iba diciendo”.
Mujer migrante caminante, 21 años.

MECANISMOS DE MITIGACIÓN DE RIESGOS

TRANSPORTE HUMANITARIO COMO
MEDIDA PROTECTORA

En este mismo sentido, muchas personas migrantes con
un destino final definido deben suspender el trayecto,
permaneciendo en municipios no deseados y sin una red
de apoyo, a causa de circunstancias que impiden su
desplazamiento como los recursos económicos limitados,
los perjuicios en la salud y la falta de transporte
humanitario. Dicho panorama aumenta la probabilidad
de vivir en situación de habitabilidad de calle y de sufrir
violencia sexual, xenofobia, trata de personas,
mendicidad y explotación sexual y laboral.

La vulneración de derechos durante el recorrido a pie
desde Venezuela y en los departamentos de Norte de
Santander y Santander se recrudece para las mujeres y
se amplía al considerar las desigualdades de género en
interacción con la edad, la discapacidad, la raza, la
pertenencia étnica, la orientación sexual, la identidad de
género, el rol tradicional de cuidado y protección, y otras
fuentes de discriminación.

El Estado tiene la responsabilidad humanitaria de
proteger la salud, la dignidad y la vida de la población
migrante en tránsito, sin importar su estatus migratorio. El
transporte humanitario constituye un mecanismo esencial
que reduciría el número de personas que efectúan el
viaje caminando y en consecuencia puede prevenir los
riesgos y la violación de derechos a los que se ven
sometidas las mujeres migrantes y sus núcleos familiares
en el trayecto. 

Urge una normatividad que favorezca el transporte
humanitario de las personas migrantes en garantía de la
dignidad, la protección y los derechos humanos

“Las personas no tienen el dinero para pagar transporte y no
tienen seguridad porque vienen caminando, se puede parar una
camioneta y te arrebata los niños, te pueden dar una puñalada,
te pueden robar, te pueden todo”. 
Mujer migrante caminante, 21 años.

Coordinadora Datos de Género:
Gina Elizabeth Pineda Garzón.

Coordinadora Ruta de Protección:
Yulexy Paola Peralta Díaz.

Sobre el boletín: 
“Respuesta humanitaria multisectorial a la crisis de

Venezuela en el país y en Colombia”.


